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SECCIÓN DOCTRISAL 

RGorganización ds sGryicios 
I I I 

G r a n d e s l i n e a s t r a n s c o n t i n e n t a l e s 

h i s p a n o - f r a n c e s a s 

I I 

CORUÑA I R Ú N - M A R S E L L A 

Esta e's la segunda línea que siguiendo el orden esr 
tablecido, vamos á estudiar hoy bajo cuatro puntos de 
vista: interprovineial, luieional, internacional j econó­
mico. 

1." Puede decirse que el estado económico actual 
de lasS seis provincias bañadas por el Cantábrico, es 
aproximadamente el mismo. La vida local, acusa con 
más evidencia que en ninguna otra parte de la Penín-
.sula, esa lenta y silenciosa transformación que en el 
régimen nacional se elabora. La tierra, excesivamente 
dividida, se burla de la impotencia y de la ignorancia 
del pequeño productor que la explota; la t ierra estruja 
al hombre por un lado, y por otro ahoga su personali­
dad, vinculándole fuertemente á la; idea dé una propie­
dad medineválesca, de con.Secuencías funestísimas para la 
vida local. El hombre del Norte; ignorante en su ma­
yoría, es el rtddííMS terrw. No se pertenece á sí mismo, 
y en vez de poseer la tierra, es poseído por ella. Las 
consecuencias de esta esclavitud son funestísimas: ru­
tina por uuapar te , raisoneismc| por otra, y en el fondo 
de todo, un espíritu de localidad excesivo. Todas estas 
desventajas están contra-pesudas por el espíritu fami­
liar, por un conservantismo y una instintiva coopera­
ción rural que subviene á las necesidades imprescindi­
bles de la vida. Como la tierra, el capital gravita sobre 
el hombre. Para las últimas 'capas de la población, ser 
rico, es terier mucho dinero, pero quieto. Para los más 
especuladores, es desconocida la idea de su valor. El 
interés excesivo, la usura desenfrenada, dá lugar á 1.1 

consolidación de un estado económico-feudal, por regla 
general vinculado al caciquismo político. De aqui re­
sulta que el hombre del Norte es esclavo de dos seño­
res sin entrañas: de la tierra que no remunera del capi­
tal que exteniía. Pero este estado económico tradicional 
empieza á fluctuar. Siente sobre él la violenta superíe-
taoión de otro más vigoroso y más firme. La repatria­
ción de capitales, disminuyendo el interés del dinero 
se ha hecho susceptible de aplicarse a l a industria. De-
parasitario que era, le ha convertido en reproductivo y 
fecundo. Se ha unido al hoBibre, para luchar contra la 
tierra, penet raudoen sus entrañas. El estado industrial 
comienza. 

Pero como la evolución .del capital y de los procedi­
mientos en la producción no es obra de un día; auu 
cuando hoy, en vir tud de las enseñanzas agenas, es 
más fácil descontar los reveses, y pasar por las mismas 
fases, con menor esfuerzo y en menor tiempo, este ca­
pital joven, repatriado, carece de educación y de ini­
ciativa. A la condensacióti de capitales peuinsulares, no 
han respondido nuestras capacidades técnicas con los-
procedimientos nuevos, pues no es raro ver cómo una 
industria que aquí nace a la vida, emplea medios de 
producción que en realidad pertenecen á la arqueolo­
gía industrial. Dado el carácter internacional que hoy 
tiene toda producción, implantar en ellas regímenes, 
muertos, es llevar el capitalismo al suicidio. 

Desde el momento en que la vida industrial comien­
za en una zona peninsular determinada, las condiciones, 
de la producción se hacen semejantes. Entonces germi­
na en el cerebro del capital, la asociación, y en el c'ere-
bro del trabajo, la solidaridad. La vida rural desapare­
ce ó se restringe, his necesidades se multiplican, el 
bienestar se palpa. Y á ese espíritu local, condensad», 
la idea de una solidaridad interprovincial, creada por 
se une un estado se^nejanie, en medio semejante pura, re-
obrar sobre él en integración perfecta. Hay vida que 
ansia circular mutualidad de intereses y de afectas que 
quieren cambiarse y piden una arteria. La Camarade 
Comercio del Ferrol , interpreta esa aspiración, pidien­
do la construcción inmediata del ferrocarril de, la cos­
ta hasta Gijón. Yo voy á demostrar que es necesaria 
llevarle hasta I rún. 

2.° Aspecto nacional. Sí para crear un estado social 
permanente, llámese nación ó llámese otra cosa, hace 
falta un buen sistema vascular, del cual carece España 
como en otra parte se ha demostrado, claro está que pa­
ra vigorizar ese espíritu de comunidad social, en orga­
nismos provinciales, previamente preparados, es.nece­
sario intércomunicarlos pronto, fácilmente j barato-. 
Las seis provincias cantábricas, con las de NavaiTii,. 
Álava y Burgos (en parte), tienen una'población de tres ' 
millones de habitantes, y más de cuatro millones de 
hectáreas (1). Más de 700kilómetros de costa en p l e n o ' 
Océano, aseguran una vida'marítima intercontineiifal ' 
con América con comunicaciones más rápidati _y. direc-

(1) Las catorce provincias de los antiguos reinos <Io 
León, Castilla Ip, Nueva y Captilla la '^''ieja, solo tiznón un 
líaillón más,de habitantes que las seis del Cantábrico, .con, 
la do Álava y Navarra. 


